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pre, dificultándolea incluso au acceao a laa enseñan-
zaa auperiorea. También habria que pensar en que
caai siempre un niSo de once añoa de edad sab^: ex-
presarae mucho me jor y con mayor amplitud en
[orma oral que por eacrito. Además, exiate el peli-
gro del fracaao en viata de que eate eaamen repre-
senta una decisión importante y caai definitiva para
toda la vida tutura, que ae produce en ua tiempo
tan limítado y bajo una paicoafa de examen aíem-
pre grande ea tan tempnna edad, forWecida ade-
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máa por laa inevitablea exhortscionea de psdrea y
maeatroa. Aaf ae comprende que hace ya tiempo
aean muchas las voces que en Inglatem miama pro-
testan violenta y urgentemente contn eate fantaa-
ma amenazador del eaamen aelectívo que grava
peligrosamente laa almas infantíles.

KARL 3CHLUPfER

(CoMtixkarct er► el próximo w^ímero.)

E1 sistema de enseñanza escolar en la U. R. S. S.

Y II

Deapuéa de las conaideracionea históricas sobre
"El aiatema de ensefianza eacolar en la U. R. S. S.",
recogidsa en Is primera parte de mi crónica {1), se-
fialaremoa aigunoa rasgoa tfpicoe del eatado actual
de la Eacuela ruea, en cotejo con otros paLses.

RETORNO A LA E3CUELA TRADICIONAL.

^Una mirada históríca sobre la evolución de la en-
seflanza aoviética revela el retorno desde un primer
período de experimentacíón hacía 1as formas tradi-
cionales de régimen ínterno de la Escuela anterior
al período revolucionario. Reaparece la división del
estudio en asignaturas, los exámenes anuales con
caliiicaciones, los "deberes" en casa y Ia separación
de aesos. Se acentúa la importancia de la disciplina
y el profesor recobra su autoridad. Los conocidos
pedagogos Hessen y Hans definen en su Historia ^dc
la pedagogia soviética la nueva época que emgieza
en 1930 como una restauración de la antigua Es-
Cuela burocrática. La preferencia por las clases cam-
pesina y trabajadora, propia de los "años 20", queda
poco a poco olvidada de hecho, ai no preterida ofl-
cialmente. Los cursos superiores de la enseñanza se-
cundaria estésl reservados para los hijos de los fun-
cionarios, de Ia intelectualidad y de la élite soviéti-
ca actual. Cuás1 lejos ae ha llegado en esta dirección
nav lo testimonia la apertura de las diez Escuelaa
Suvorov, réplica de las antiguas academias de ca-
detes que formaba a los oficiales dentro de un ce-
rrado sentido clasista. Robert A^agidov, corresponsal
americano de origen ruso, que llevaba doce años en
Mpscú y hubo de abandonar su puesto en 1948, da
un ejemplo del comportamiento de los alumnos de la
Escuela S^ivorov, que sin ambigUedad alguna indica
el retorno incluso a los rnodales exteriores de los an-

(1) El autor de la prese^rote crónica, don Bohda^a
V. Cymbalisty, es doctor en Psicología y Pedagogía
por ia Universi<Lud de Gottinga y mirmbro de la sec-
ció.n zecranian•a del "Centro de Estudios Ortientales"
de Madrtid, en cuya revista "Oriente'• eolabora. La
primera partc de su trabajo se pacblicó en nuestro
número 15 (,págs. 18 a S2),

tfguoe oficialea zariatae: "Un alumno de díez u once
años, con au bonito uniforme negro con charreteraa
y guantes blancoa iba por la calle saludando correc-
tamente a loe oficialea que p^asaban. Un chiquillo
que, por lo visto, no quedó impreaionado como lae
demás por el uniforme del cadete, echó a correr trae
de él haciéndole burla. El cadete, primero, quiso
mantener su dígnidad de futuro mariacal. Pero sl
fin se paró, hizo aonar los taconea y declaró ofi-
cfalmente: "Ciudadano, déjese de tonterisa, porque
tendré que hacerle respetar el orden." Pero el joven
ciudadano le aacó la lengua. El.cadete, entoncea, con
toda dignidad, ae quita lo^e guantea blancos y tira al
chico al suelo. Vuelve a ponerae loa guantea y ai-
gue andando, saludando atentamente a loa olicialea
que pasaban." Eato nos define mejor que otra cosa
a los alumnoa y el rumbo de au educación. El mis-
mo autor nos relata (In Anger amd Pity) una viai-
ta auya a la citada eacuela. Alll ha preaenciado "el
estudio" de besar la mano. Treinta alumnos de un
curso tenfan que acercarse a una aeflora mayor,
hacel• sonar los tacones, inclinarse y besarle la
mano (1). Lo hacían quizá, por centésima vez y
casi se les saltaban las lágrimas. Esto ya no recuer-
da para nada los tiempos de la revolución, cuando
se pisoteaban las charreteras.

EL EMPLEO DE LOS IDIOMAS MATERNOS.

Una de las "cartas fuertes' de la propaganda ao-
viética, especialmente entre los pueblos coloniales
y oprimidos, es el impartir la enseña.nza en los res-
pectivos idiomas maternos. El régimen soviético se
ha mostrado aquí más liberal que la Rusia zarista.
En Ucrania, por ejemplo-país de cultura muy di-
ferenciada, con tradiciones hístóricae propias o ín-
clinado a la independencia-el idioma materno esta-
ba proscrito en la enseflanza primaría antes de
1914-15. Ahora el ucraniano ea idioma oficial, con
sei.s Universidades y 150 Institutos. Y lo mismo au-
cede en otras repúblicas, incluso de alejadas reglo-
nes asié.ticas. El adelanto que esto podria suponer
es, en realidad, relativo; las condiciones polfticas
de la Rusia zarista eran anormales, y una politíca
de desnacionalización tan rig^urosa como la que llevó

(1) Vid. Ost-^uropa, II, núm. 1.
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a cabo su rfgimen ea fenómeno poco corriente. Aho-
ra ae aobreentiende, en todaa partea, que laa eacue-
las de una naclón (y la U. R. 8. 8. ea un conjunto
de nacionea) utilicen au idioma propio.

En la práctlca, el "principio del idioma materno"
tiene otro aapecto. El ruao se enaeíSa a partir de
aegundo cureo como ai tuera otro idioma materno
mr<a, y, a vecea, el níimero de claaea en ruso, en
cursoa superiorea, ea superior a lee de ucraníano.
Exiate, ademŭ, ua elevado añmero de eacuelaa ru-
asa en Ucranla (2). Y hoy dia el ruso ea obUgatorio
en laa escuelaa póblicae de loa paŭea satélitea.

En todo caso, "lo nacional" queda reducido a pura
tbrmula, a puro ueo Iíngtttatlco. Lo que bajo el ldio-
ma hay-la htatoria propia, laa tradícionea y aapí-
racionea propiaa-queda radícaimente eliminado. Al
aceptar loa idlomae maternoa el régimen bolcheví-
qne ha pretendido srrebatar a loa poaíblea naciona-
líimoe una poderosa arma, que utiliza ahora contra
eetoa nacionaliamoe miamoa. 9e trata de una gue-
rrtt oculta, mucho máa pelígrosa para la integridad
de lsa natiMonalídadea sometidsa que la ingenua gue-
rra abierta de la época de loa sarea. Ei ídioma ma-
terno, en una palabra, ea un inatrumento máa de
deenacionallsación; en laa claaea que en él se dic-
tan y en loa textoa eacolarea que en 61 ee eacríben
se falaitica el paaado del psia y ee presentan lae
peraonalldadea m8s deatscadaa de au cultun como
simpiea alumno^s del "hermsno mayor" ruao, o como
traídorea q siervoa del capitalíaiYJO.

I.ee aecuelaa superiorea, en Ucrania y en lea rea-
tantea repdblicaa, eatán, puea, ruaificadsa, y laa pre-
aionea del partido hace que expliquen en ruso mu-
choe proteaorea. Algunos ejemploa: en loa Inetitu-
toe de Minerta, Tecnologie, Química y Metalurgia
de Dnipropetrowak no ae da ninguna clase en ucra-
niano; en Isa Univeraidadea Qnicamente lae asigna-
turaa ucraniaticaa; de laa 30 Eacuelas auperiores de
Jarkiv eolamente han utilizado el ucraniano, de
modo parcíel, durante el curao 1938-39 cuatro cen-
troa docentea (Inetitutos de Períod[emo, pedagógico,
bíbliotecario y Univeraidad) ; y loa eatudiantea uni-
veraitarioa, por temor s aingularízarae, no lo utili-
$an en la converaacíón.

POLITIZACION.

Aunque heata los cursos auperiores la ed^acación
polftíca no aparece explícita, bajo forma de historia
o de eatudio de cuestiones socíales, empapa, en reali-
dad todas las asígnaturas de todos los cursoa. En
las cartillaa de primera enaeñanza, junto a los dibu-
joa de anímalea y plantas, están los retratos de los
jefea de la Unión Soviética y diseños de avionea y
tanques, con textos apropiados. Lenin y Stalin son
los amigos de los nífios y bienhechores de la huma-
nidad. En los libros de texto de los cursoa aiguien-
tes encontramos relatoa do hazañas de héroea so-
víéticos, cuadroa de la lucha revolucionaria, descrip-
ciones de la miaería y explotación de los paisea ca-
pitalístas, etc. En textos de Pfsica, quimica o ma-
temáticas, incluso, hay anotaciones aín relación al-
guna con la asignatura. Por ejemplo, donde se ha-
bIa de electricidad se encuentran siempre las pala-
bras de Lenín de que la electrificación del pais es
condición prevía para la conatrucción del comunis-

(2) En 1947 exietian 2.382, eegán loa datoe de la Bols-
hapa Bovieta Raya Encyclopedia, pág, 1.822 (Moacfi,
1aE7).

mo. A1 tratar del carbán de piedrs ae deacriben lss
diftcílea condicionea de trabajo en loa pafaea capi-
taliataa, y al tratar del acero ae aeñala que loa me-
talúrgicoa de otroa paiae^ "trabajan en contra de sua
pmpioa intereaea, forjando las armaa para la dea-
trucción mutua del proletariado. En Rusia, en cam-
bio, loa trabajadores defienden con au trabajo al
gobierno y, a la ves, aírven loa intereaea del prole-
tartad0 mundial".

En laa claaea de líteraturaa extranjeraa ae escogen
obraa deacriptivaa de bajaa capla aocialea y de mo-
vimlentoa revolueionarios: Die Ráuber y Wilhelm
Tel1, de Sch111er; (3titx von Berlichingen, de Goethe;
ciertas novelas de Dickena, Balzac y Stendhal.
Siempre subrayando loa pasajes más aígnificativos;
ejemplo, loa que ae refieren al empleo de los níños
pnra el trabajo {The Underworld, de H. G. Welah:
"geaeral 9trike in London").

La híatoria ae contrahace conforme al eaquema
marxiata. Hay cuatro periodoa: el comuniemo (la
eocledad antea de aurgir laa clasea), el perfodo de la
eaclavitud, el feudal y el capitalista. Los peraonajee
ae ponen en aegundo lugar, y el proceao hiatórico ea
fruto de laa relacionea y poaibilidadea productivas y
de la lucha de claaea. Roma, por ejemplo, no era
aino un eatado de eaclavitud; pero el progreso de loa
grandea latifundioa permíte a loa eaclavoa levantar-
ae en el movimiento revolucionario criatiano, que
era en un prlnclpio fenómeno progresivo. El eatado
feudal reaulta también progreaivo con relación al
eatado anterlor, pero no tarda en volverae reaccío-
narío. La revolución francesa la provocó un burgués
progreaiata, convertido con el capitalismo en factor
de reacción. El capitaliamo en progreaivo en aus co-
mienzos, pero como imperialiamo deja de aerlo. Pro-
aiguiendo eata lógica habriamos de concluir: el so-
cialísmo, progresivo en un principío, acabó por con-
vertír a Ia Unión Soviética en la mSs sombría re-
acción. Y no pagartamos con ello tributo a la lógi-
ca, aino también a la realidad. Pero los teóricos mar-
xíatsa consideran que con la llegada del socialísmo
y del comunismo ae torna inválido este esquema,
asi como también la ]ey dialéctica segGn la cual ]a
lucha de clasea ea motor del desarollo histórico. El
comunismo es, puea, auprahistoria.

Algunos ejemplos tomados al azar de Ios textoa
de hiatorla ilustrarán lo que venimos dicíendo: en loa
capitulos dedicados al mundo antiguo, las tres gue-
rras pŭnícas ocupan media pé.gína, y el levantamíen-
to de Espartaco, cinco. Espartaco es el personaje
prominente de la historia antigua. Su fracaso se
explica por la Palta de una buena organización y por
no haberse aliado con la clase campesina: los dos
factores, cabalmente, que han llevado a Lenin a la
victoris.

La obra Religión, opio del pueblo (editada por el
Inatítuto Marx-Engela) describe asi a Platón: "Fi-
lósofo gríego conocido por sus ensayos de falsificar
en sentído idealista el materialismo de los jónicos."
Y T{ant: "Destacado fllósofo que, pese a su grande-
za, no supo desprenderse de las aupersticiones idea-
listas." Y Lutero: "Reformador alemán... incitó al
movimiento revolucionario tendente a impedir el
traslado de capitales de Alemania a Italia, que en su
época tenía lugar a través de la superchería de las
indulgencias. Primero prestó apoyo a loa campesi-
nos sublevadoa, pero luego les traicionó pasándose
al campo reaccionario." Esta concepción de la Re-
forma alemana es, indudablemente, bastante ori-
ginal,
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La historía de Ucranía padece igual arbitrarie-
dad. 8u anexión con Moacovia ya no ea "mal menor",
como Pocrovakyj afirmara de 1920 a 1930, sino su
fellz incorporación al proceso cultural de la nación
rusa, que ae dibuja aiempre como la protectora y

organizadora del Este europeo contra mongolea, Or-
den Teutónica, Napoleŭn, Hitler, etc.

Reaulta de eate modo que toda la enseBariza, por
muy lejana que aea a la cueatión polítíca, ee aubor-
dína al comuniamo; no hay ciencia imparcial. El
gobíerno, percatduldoae de que el maestro aiempre
dispone de cierto margen de libertad en la exposición
e ínterpretación de loa hechos, procura reatringirlo
mediante una aerie de procedimientos de control. Loe
programae son finicoe y muy detallados, y ae ímpo-
nen por la auperioridad. Antes de comenzar el curao,
cada profeaor debe entregar al director pedagógico
un plan mínucioso de cada lección, en el que indica
íncluso la bibliografía a utílizar y las cítas que hará.
El director pedagógico está obligado a vígilar el
cumplimiento del plan asistiendo, por lo menoa una
vez al mea a la clase del maestro y fa.cilitando ín-
forme por escrito.

También aon ob jeto las clasea de inspeccíonea es-
pecialízadaa aegfin materias: hístoria, lilologia, et-
cétera. Y cada cuatro abos visita a la Escuela el
inspector del B. I. P. Este departamento recibe, a
fin de curso, un informe acerca de cada maestro, en
ei que se valoran los éxitos de aua alumnos en laa
asignaturas, diaciplina y contenido y actualldad po-
liticos de sus clasea.

Aparte de esta vigilancia adminiatrativa, existen
otra9 del partido y de la juventud comunista (Ifom-
somol). Los maestros miembroa del partido en una
o más eacuelas forman una célula, que también e.mí-
te au opinión. El Komsomol no puede ya intervenir
en cuestiones de enaeiianza, pues, como dijimos, ae
tiende a reforzar aquf la sutoridad del maestro. Pero
el aecretario de la organización, basándose en sus
charlas detenidas con los alumnos, ínforma periódi-
camente sobre Ja conducta del profesor.

El sistema de control, importantísimo en todos los

sectores de la vida rusa, ae aplica asi a la vida es-
colar. Aunque el maestro se Ilama ahora "Pigura
central de la escuela" eatá enredado en los esque-

mas de control y planifícación; debe "repasarae" con-
tinuamente a sí mismo y fomentar sus conocimien-
tos de los cló.aicas del marxiamo. En general, termi-

na por buscar solamente en au clase resultados cuan-
titativos, con la repercusión consiguiente en la ca-

]idad de la ensefianza.

FAL$IFiCAC16N DE LOS CONOCIMIENTOS.

Consecuencia de las anteriorea notas es que los
alumnos adquieren una sabiduría falseada, en fun-
ción de fines polfticas, pero muy lejana a la verdad,
sobre todo por lo que hace a la vida en otros pafses
y a la historia de su propia r ►ación.

Los conocimientos de los alamnos son, en general,
auperficiales y exiguos; los l^rogramas vigentes, de-
masiado extensos, rara vez. ^legan a ser asimilados.
La experiencia pedagógica yellala que el recargo de
materias conduce a la mediocridad y falta de pro-
fundidad. De ahí los proyectos de atiadir a la ense-
Sanza un curso más: el curso 11.

PREPARACION INSUFICIENTE DE LOS MAESTROS.

Según la prensa profesional rusa, cerca del 40 por
100 de los maestros de la "Secundaria completa", el

itl

40 de la "Secundaría íncompleta" y el 15 de la pri-
maria, carecen de adecuada preparación pedagógi-
ca (3). Para eata 4ltima ense8anza loa maestrvs han
de aprobar aiete cursos y después un curaillo de al-
gunoe meses.

ESPOCIALIZACIOx.

Las aspiracionea a una lormación completa de la
personalídad, propias de loa primeroa añoa de la
revolución, han dado paso a una enaeñanzs espe-
cializada y politica 8uele elogfarse el intenso eafuer-
zo de creación de eacuelas y de luclla contra el anal-
fabetismo realizado por el régimen sovíético, ain
percatarse de que bajo él yacen aapiracionea eatric-
tamente politicas. Sencillamente, el éxito de la ideo-
logia comunísta y de au propaganda exig[a que las
masas aupieran leer. Además, el mane jo de la téc-
nica moderna, en los aspectoa mílítarea e induatría-
les, reclama la calificación de la mano de obra, y
éata no puede lograrae aín una cíerta cultura pri-
maria.

Loa teóricos soviéticos no piensan en los perjui-
cios de la eapeciBlízación exceaiva. Un eapecíalísta
que cumple con eu particular miaión dentro del Es-
tado nunca tiene personalidad armónica e ideas pro-
pias. La Univeraidad, en principio llamada a educar
pereonalidades e impartír formación general, tiene
pocoa estudíantes: siete de cada 67.

FiL MITO DE LAS REALIZACIONES SOVIETICA$

EN MATERIA DOCEN^.

Como las eatadísticas parten de la época zariata,
loa reaultadoa que muestran los educadorea rusos
aíempre resultan cuantitativamente favorables: en
1914 estudiaban ?.260.600 alumnos, y en 1947,
31.300.000. El nfimero de escuelas auperiorea cre-
cib 8,2 veces y el de los eatudiantes 5,5 vecea. Antea
habia 295 eacuelas aecundariae profeaíonales con
35.800 alumnos; en el curso de 1939 a 1940, 3,733,
con 945.000 alumnos. La enseíianza auperíor de
Ucrania tenía en 1914 19 centros y 26.700 eatudian-
tea, y en 1939, 148 centros, con 126.000 estudían-
tea (4).

Deben tenerse en cuenta, repetimos, las mínimas
cifras que se toman como punto de partida. Antes
de 1914 estudiaban en Ucranía un millón y medio
de niflos, aproximadamente, y en 1940 cerca de aeis
millonea, con lo que el aumento es de 400 por 100.
Pero ocurrfa que mientras Bélgica, Inglaterra y:Ale-
mania invertían el aiio 1913 en Educacián pilblica
de dos a tres rubloa por habitante, y Eatados Uni-
dos 9,24, Rusia finicamente deatinaba a eata fina-
lidad 1,2.

Un gobierno nacional no comunista, ruso o ucra-
niano, habria adelantado en au pais reapectivo aca-
so mucho más, ain la deformación de las finalida-
des de la ensefíanza antes descrita y sín sacrificar
las masas populares con enormes gastos, y no pre-
císamente en servicioa docentes. Ha de notarse que
deapués de la revolución de 1905 hubo en la vida
rusa ciertos cambios. Entre 1900 y 1914 ae tríplica
el número de alumnos : de 2.500.000 a más de 7. El

(3) E. Aahby : C{ent{st {n Rusa{a, pág. 58 (New
York, 1947).

(4) Bolah.aya Sov{etakaya Encycloped{a (iSosaú, lat7;
págíaa 1.822).
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^obierno del zar, aunque con gran retraao respecto
a laa oiraa nscio^nea de Europa, había emprendido
ya eata lógico camino de la mejora y ampliacián d©
]a er^^ne.^r.

La ezpanaión escolar aoviétlca ae realiza, por lo
dem^a, de modo un tanto caótico e inorgínlco. Au-
menta el nfimero de eecueLa, pero faltan maeatros,
moblliario, lápicea y líbraa. Aai ae continuaba en
1^9 y aá aucede hoy miamo.

A titub de comparación, ^ ya que estta referi-
dos, ap:•c^imadamente, a L misma ópoca. inaerta-
moa datos de L BoiaAaya l7ovietakaya E+tcyclope-
dla (b) y del Btatiatical Yearbook, U. N, (1947-48) :

Un^a 8ovíética: 31.200.000 (en todaa laa eacuelaa
menoa laa superiorea).

IECstadoa Unidoa: 28.877.441; 23.353 anormalea;
32.220 esc, de iadioa

La población de los Eetadoa Unidoa ea una cuar-
4 parte inferlor a la de la Unión Soviética; pro-
porcionalmente, puea, debería tener 23.400.000 de
poblacián eacolar y no 28.000.000 (de la clfra citada
en refereacia a loa Fstadoa Unidoe deben deacontar-
se, para mayor probídad de loa cglculos, 851.988 ni-
ñw acogidoa a jardinea de iniancia). SI suponemos
que en Ruaia toda la población escolar va a la ea-
cuela, habrá de concluirae que la díferencia a favor
de Iw Estadas Unidos ae debe a que los niñoa estu-
dian durante máa tiempo; ocho añoa cuando menos
-6aata los 14-18--, y en un 84,5 por 100 hasta la
edad de 14-16. I.a propaganda eoviética, en 1948,
aauncíaba el analfabetismo masívo para loe Eatadoa
Unidoe, partiendo de que allf, de 94.896.000 adultoa
mayores de veinte años, 8.980.000 habían cursado
menoe de cinco cursos, con lo que caerfan en el anal-
fabetíamo por deauso. Pero el caso es que en Ruaia
ia mayoria de loa niñoa dísfruta únicamente de una
eacolaridad de cuatro curaos, y mientras en 1939 la
cifra de analfabetiamo era de 18,8 por 100, Estados
Unidos no llegaban por loa mismos aflos al 4 por 100.

$e corroboran eatos datoa si atendemos al núme-
ro de eacuelas: aegfin el plan quinquenal de posgue-
rra-que, naturalmente, marca un limite ideal, aca-
ao no logrado-habrian de existir en 1950 190.000
eacuelaa; en 1948, y para un nfimero de nifios menor,
Eatadoa Unidoa tenfa, efectivamente, 194.000.

I.a mitad de loa niSos americanoa terminan la en-
sefianza aecundaria, que finicamente concluye una
s^ta parte de los nifios rusos. En 194B habfa en
Satados Unidos 6.227.649 escolares de esa enseñan-
za más 452.037 en escuelas técnicas. En 1939 aola-
mente habia en Rusía, en los miamos niveles es-
colarea, 2.815.000 alumnos (1.870.000 en los cursos
octavo, noveno y décimo y 945.000 en "Tecnicus");
]a diferencia en favor de Norteamérica no pudo,
evidentemente aer en jugada por Ruaia en los aflos
de guerra

Peor afin es el eatado de la ensefianza superior;
no lo pueden cubrir ni la misma revista aovietófila
$oviet Rusaia to day (8). En el curao de 1947 a 1948
habia en la Unión Soviética 600.000 eatudíantes de
Inatitutoa y 70.000 de Univeraidadea. En el mismo
aAo, Eatadoe Unidoa tenia 1.827.851 eatudiantes del
grado equivalente, y esto habída cuenta, repetimos,
de au menor población (7),

Ante la imposibilidad de establecer un cotejo en-
tre la Unión Soviética y cualquier pais europeo, da-

(6) P&gina 1.227,
(8) Febrero de 1949.
(7) M. M, Chambers: Univeraitiea in the World.

daa laa enormes díferencías de poblacíón, elegire-
moa la Reptíbiica Soviétíca integrada en la Uníón
mAs adelantada y europea: L'cranía, que con au po-
blación de 40.000.000 puede asemejarae a Francia.

Ucraala (1W9) Francia ( 1>i48)

Racuelaa ..................... 29.490 82.770
Poblacibn eacolar ......... 5.870.700 5.889.64b

De la simple comparación de eataa cifras se ai-
gue que en Franĉia toda la poblacíón escolar tíene
acomodo en la eacuela, y que en Ucranía no hay
eacuelsa auficientea.

Señalamoe antea que en loa niveles eacolares me-
dioa (curaos 8, 9 y 10 y'^ecnicume") habia en Ru-
aia 2.815.000 alumnos antes de la guerra. Despuéa,
eate nfimero habrá subído a unos 3 millones (el pian
quinquenal prevta para 1850, 1.280.000 alumnos en
los "Tecnícuma"), Como Ucrania repreaenta la quin-
ta parte de la población total de la Unión Soviética,
calcularemoa para ello unoa 600.000 alumnos; 200.000
de elios en escuelas profesionales (en 1939 a 1940
tenía Ucrania 527 escuelas profeaionales que alber-
gaban 171.700 alumnos). Francía, en 1948, tenia un
míllón de alumnoa de enaeíianza aecundaria, con sólo
108.772 en eacuelas técnicas (8). Aaf, pues, reciben
inatrucción secundaria dos nifloa franceses por uno
ucraniano, y la formacíón general ea proporcional-
mente a la profesíonal estricta mucho mayor en
Francia que en Ucrania.

Otra república, Bielorrusia, tiene una población de
10 millonea y cabe, por tanto, compararla con Ho-
landa. En 1940 había en la prímera il?.600 eacola-
res; en 1948 habfa en la segunda 1.524.172. La en-
seflanza auperíor ae extendía a 15.400 estudiantes
bielorrusos y a 26.379 holandesea.

I.a propaganda comunista del mundo subraya es-
pecialmente, los éxitos soviéticos en la liquidación
del analfabetísmo. Según la Balshaya Sovietskaya
Encycioped{a habia un 18,8 por 100 de analfabetos
en Rusia el aSo 1939. Significa esto que Ruaia au-
pera a la India, Indoneaia y los pueblo^s de Aaia,
pero no iguala a los Estados Unidos, Canadá, Gran
BretaSa, Francia, Hungría, Checoslovaquia y otros
paLsea, donde el porcentaje no aobrepasa el 5.

Resumiendo: los éxitos soviéticos no han llegado,
en cifras absolutas, a los restantes paises de gran
desarrollo industrial y técnico. Y, en segundo lugar,
las conquistas bolcheviques se han logrado sobre la
base de inmensos sacrificios materiales y de más
inmensos sacrificios espirituales.
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